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NOTA PRELIMINAR 
Este estudio de LA CASA ALBERGAN A forma la tercera par-
te de un conjunto, en el que cada una de las partes tiene valor inde-
pendiente. 
La primera trata del "medio" en que ha nacido tal clase de cons-
trucción, y es una ordenada exposición de causas y hechos que se ex-
tiende desde la descripción geográfica y fuentes de producción hasta 
la enumeración de las curiosas y antiquísimas costumbres regionales.. 
La segunda se refiere al "pueblo"', a su aparición, desarrollo y 
análisis urbanístico. 
Y en esta tercera es LA CASA, como céhíla del anterior, el objeto 
de estudio. 
Son, pues, tres capítulos progresivos encaminados a una indaga-
ción sobre la arquitectura popular de la zona serrana, y que, sin em-
bargo, tienen el suficiente valor por sí mismos para poder ser dados 
al conocimiento de quienes gusten de estas cuestiones independiente-
mente, e incluso fuera del orden en que se han concebido y elabora-
do, y por esta razón hemos decidido ordenar las1 notas referentes al 
estudio de la casa y airear tal labor mientras vamos completando las 
dos partes primeras. 
Sin embargo, nos ha parecido, para el mejor conocimiento del 
tema, hacer un resumen preliminar de las primeras cuestiones, por-
que con ello se sitúa en el tiempo y en el espacio el objeto estudiado. 
El presente trabajo es condensación de la Memoria que se elevó 
a la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando como parte de 
la labor efectuada por el autor, durante el año 1941, al serle concedi-
da la pensión de Arquitectura de la Fundación benéfico-docente "Con-
de de Cartagena". 
Publicada LA CASA ALBERCANA por el Colegio Trilingüe de 
la Universidad de Salamanca, con anuencia de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Femando, cumple al autor hacer notar su más 
rendido agradecimiento a esta Academia por el estínmlo que le ha 
proporcionado en todos Sus trabajos y mostrar idéntico sentimiento 
a la Universidad salmantina, por tomar a su cargo la publicación, de-
seando que con ella contribuya a conocerse, desde el punto de vista 
específicamente arquitectónico, un magnífico rincón español, que siem-
pre lo había sido sólo desde el puramente pintoresco. 
L. C. 1. 
PRIMERA PARTE 
E L M E D I O 

El historiado crucero en el umbral albercauo. 
(Foto Ansede.) 
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SITUACIÓN 
El Partido judicial de Sequeros, cuya capital es la Villa que lleva 
este nombre, confina al Norte con el de Salamanca, al Este con los 
de Alba de Tormes y Béjar, al Sur con el de Hervás, de la provincia 
de Cácéres, y al Oeste con el de Ciudad Rodrigo. 
Su extensión aproximada es de 46 kilómetros Norte a Sur y 45 
kilómetros de Este a Oeste. Su clima es muy variado, aumentando su 
temperatura media de Oeste a Este y de Norte a Sur. 
Le cortan varias sierras que se desprenden del macizo carpetove-
tónicó, por Béjar, siendo las principales: la Sierra de Francia, que re-
mata en un vértice muy elevado (La Peña), dominando los pueblos do 
Santibáñez, Miranda, Garcibuey, Sequeros, San Martín y La Alber-
ca, terminando en Herguijuela de la Sierra; la Sierra Mayor, que, pa-
sando por San Miguel de Valero, Linares, Escurial, Navarredonda y 
Rinconada, termina en Tamames, y la Sierra Menor, que domina los 
pueblos de Frades, Membribe, Naharros y termina en Berrocal de 
Huebra. 
De entre los muchos ríos y arroyos que le riegan, los más princi-
pales son: el Alagón, que nace en las vertientes de la Sierra Menor, y 
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corriendo de Norte a Sur, pasa por Monleón, San Esteban, Miranda 
y Sotoserrano, desembocando en el de Béjar, en el término del mismo 
Soto; el Huebra, que nace en las vertientes de la Sierra Mayor, dis-
curre de Este a Oeste y pasa por Moraleja, Villar del Profeta, Ana-
va y San Muñoz, adentrándose en el término de Ciudad Rodrigo, y el 
Yeltes, que nace también en la Sierra Mayor y pasa por Cereceda y 
Zarzoso, penetrando en La Puebla, en el término de Ciudad Rodrigo, 
y por último, el Francia, que nace en la Sierra de su nombre, pasa 
por San Martín y Las Casas, a desaguar al Alagón. 
La producción del norte del término es especialmente de cereales, 
pastos y legumbres, y en la parte sur, vinos, aceite, aguardientes, 
frutas, pero es de notar que en tan pequeña extensión de terreno tie-
nen cabida toda clase de cultivos porque las condiciones de las tierras 
y las diferencias de clima lo permiten y ayudan. 
La parte más interesante del término es aquella de la Sierra de 
Francia, por la originalidad y tipismo de sus costumbres, y dentro de 
ella, el puebleoito de La Alberca destaca entre sus inmediatos porque 
ha sabido, o podido, conservar éstas con mayor pureza, lo que, unido 
al carácter pintoresco del poblado, hacen de él objeto preferente de 
estudio. 
Configuración del paisaje. 
Desde el elevado promontorio de la Peña de Francia puede con-
templarse la configuración del terreno, corriendo la vista de Norte a 
Sur. 
En este sentido, la tierra vá acentuando su elevación desde los 
montículos de Támames hasta llegar a la espina de la Sierra Alber-
cana, para caer, una vez pasada ésta, eñ lá profundidad del valle de 
Batuecas, y rizarse en valles (Las Jurdes), que terminan en el del 
Alagón. Por está razón el acces*o al poblado desde la parte Norte es 
la más conveniente para su buena apreciación, pues á medida que se 
avanza, desde las anchas tierras charras, aparecen sucesivamente las 
manchas apretadas de los encinares, los bosquecillos de robledo bajo 
y las macizas formas de los castañares, que impiden la visión del ho-
rizonte Sur en las proximidades del pueblo y dejan entrever por sus 
ramas la dilatada extensión de los campos del Norte. Y una vez tras-
puesta la zona de arbolado que comprende lá parte baja de las faldas 
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septentrionales de la sierra albercana, queda a la vista ésta, por la 
que va subiendo el manto de brezos y heléchos hasta cerca de los vér-
tices, que muestran al desnudo su corazón pétreo. Y mirando al Sur, 
desde su.altura, el paisaje se quiebra reiteradamente en una lejanía 
de montes, dentro ya de la provincia de Cáceres. En todo momento 
la Sierra de Francia, con su alta Peña, es un hito vigilante: el airón 
religioso de la comarca serrana. 
Color. 
Verdes pastizales y tierras de pan, con grises acentos de encinas, 
en la parte llana de Tamames. 
Verdes profundos, húmedos, de los castañares y agrisadas rocas 
en la falda septentrional de la Sierra. 
En sus lomos, tierras rosadas y el verdor uniforme de los brezos. 
Y cara al Sur cacereño, suave gradación de verdes y azules hasta per-
derse en las nieblas que suben de los innumerables valles. 
\ 
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Riqueza forestal y agi-ícola. 
CARACTERÍSTICAS PARCELARIAS DEL TÉRMICO, SEGÚN EL SERVICIO AGEONÓMICO 
CATASTRAL.—Año 1933. 
C L A S E S 
-í 
5 
8 
13 
3 
12 
11 
10 
1 
6 
Castañar 
Castañar ri 
Frutales 
Olivar 
Monta de roble 
M nt^ de c a s t a ñ o s . . . . . ; . . . 
Monte de robles, enein&s y 
alcornoque i 
Monte de encinas y alcerno-
ques 
Monte de encinas. . . . . . . . . . 
Mon'e de ale maques...... 
A'boles de ribera, 
Leñas ba as 
Monte de robles y alcorno-
ques 
Ha. 
400 
111 
25 
2 
'585 
11 
1.129 
59 
3 
4 
6 
3.029 
8 2 
Valoración media por Ha. 
a. ca. Pesetas 
27 60 2.000 
81 11 2.500 
84 13 . 2.500 
8 80 1.100 
» 78 2.000 
93 20 500 
» 59 400 
74 40 400 • •;,; r 
65 » 2.600 
15 » 700 : " 
87 60 2.000 ; f. V 
» 5 50 
48 71 350 
J I M O {941. 
CABRAS. 
n 0 
M *o M^« 
V0 Cabezas, 
Prado con rrcoo efe1 pvd U 
Cerca/ con castañar. JJ[ 
m 
Cereal rozo y. U——4 
Pastos con robles y castaños. \Xm> A 
Prado con castañar, ¡...l.,-J 
Huerta con ricqo évc^fuo/. ü —«JL—J 
Cerca!. 
Pastos con robles. 
1 [ ] j PÍsht~z&>~\~ [ [ 
] Prado aoh ¡ r /e^o e v í - n ^ ú o ^ 
n i—r H'vsrfa Ico* rtQQQ de pié-
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INDUSTRIAS DERIVADAS DE LAS RIQUEZAS 
ANTERIORES 
La apicultura. 
La industria apícola presenta caracteres de decadencia por razón 
de los costes de portes que su buena explotación supone. 
La obtención de la miel y la cera se efectúa por el castrado de las 
colmenas, el primero a final de primavera, obteniendo lo que llaman 
"miel del brezo", y el segundo, en el mes de septiembre, que produce 
la "miel de la encina", resultado de la libación de las abejas en los 
campos charros o "de Castilla". 
Es característica de esta zona las largas caravanas nocturnas de 
"corchas" transportándolas de un sitio a otro con arreglo a los cam-
bios de tiempo para facilitar a las abejas la elaboración de su pro-
ducto. 
En el pueblo hay una docena de colmeneros que poseen por tér-
mino medio cincuenta colmenas cada uno. 
De la apicultura resulta, entre otras, la pequeña industria local 
del turrón, constituido por miel, clara de huevo y nueces. Resulta así 
un turrón bastante agradable, pero muy fluido, por cuya razón nece-
sita consumirse rápidamente. 
La cera. 
Para obtener la, cera hay que efectuar, descrito de una forma 
somera, las operaciones siguientes: una primera fundición del panal 
para sacar el "aguamiel"; una segunda fundición para obtener la 
cera propiamente dicha, que presenta, entonces, un acusado color 
amarillo; una tercera fundición para formar un bloque que se re-
duce a viruta que, extendida al sol y sometida a insistentes riegos 
y lavados, hace que la cera vaya blanqueando; una cuarta fundi-
ción para formar tortadas de este elemento y, por último, la fun-
dición sucesiva de las tortadas para conseguir la ¿.asía blanda y 
poder fabricar las velas. 
La fabricación de las velas se efectúa colgando de 30 a 36 pa-
bilos, de una rueda o corona suspendida sobre un foco de calor, a 
base de carbón de brezo y haciendo' escurrir por los pabilos la cera 
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tundida hasta obtener un cierto grosor en la pasta. A continuación 
se invierten las futuras velas, para evitar la concentración de la cera 
en su parte inferior, y se procede al vertido de idéntica manera, 
hasta obtener una superficie cilindrica aceptable. 
En una relación de oficios de mediados del siglo xvn aparecen 
tres cereros. 
El carboneo. 
Esta industria se practica, generalmente, por la gente pobre, ven-
diendo sus sacos o "sacas" de carbón a almacenes al por mayor (Je 
la localidad. 
Para ello proceden a descepar los brezos de los campos cerca-
nos y quemar sus raíces. 
E l aprovechamiento de los brezos para este fin es completamen-
te libre y cualquiera puede efectuarlo en los campos del común. 
INDUSTRIAS LOCALES 
No ha existido ni existe en el pueblo una industria con suficien-
te importancia en el desarrollo de su comercio que pueda servir de 
base a la prosperidad general. E l laboreo del campo y las consi-
guientes operaciones de transporte de los productos a los almacenes 
del poblado y las manipulaciones para su conservación o transfor-
mación, necesarias para el consumo, hacen que, teniendo, además, 
en cuenta las posibilidades económicas de los habitantes, no haya 
industria pujante con mayor horizonte que el propiamente local o 
de los pueblos inmediatos. 
Chacinería. 
Sin embargo, la chacinería se ha desarrollado bastante en los úl-
timos tiempos, favorecida por las condiciones climatológicas del lu-
gar, y si se supiera desarrollar con la amplitud de medios debi-
dos constituiría el más saneado origen de ingresos del pueblo. 
La primera "matanza" la efectúan en el mes de noviembre, para 
poder dar lugar a que se cure la "chacina" y se vendan, personal-
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mente, los productos elaborados en las plazas "de Castilla" antes 
del 24 de diciembre, fecha en que los albercanos vuelven a sus ho-
gares. 
L a segunda matanza tiene lugar a principios del mes de fe-
brero, y al mes o mes y medio, una vez curados los productos, lo 
llevan a la venta, análogamente a la anterior, de forma trashumante. 
Para los gastos que les ocasiona la primera matanza piden cré-
ditos a diferentes entidades y particulares, y con la venta de los pri-
meros productos pagan dichos préstamos. 
Esta segunda matanza, generalmente, es mayor en cantidad que 
la primera, porque, además de elaborar productos para la venta, ha-
cen lo necesario para el gasto de sus casas. 
Por término medio hay 25 ó 30 familias cuyos ingresos principa-
les los obtienen de esta elaboración y comercio. Ellos dan empleo du-
rante los meses de invierno a multitud de familias pobres, muy espe-
cialmente al elemento femenino, y, aparte, de los pequeños jornales 
que les abonan por sus trabajos, pagan también con ciertas cantida-
des de huesos, desperdicios y retazos de carne, lo que constituye una 
aportación muy importante en el escaso repertorio alimenticio de es-
tas familias pobres. 
Aunque los albefcanos disponen de castañas y otros alimentos para 
la ceba, el ganado de cerda no es fundamentalmente cebado en el pue-
blo, sino que mucha parte de aquél se compra ya cebado, y su carne, 
al elaborar la chacina, es mezc'ada con carne de novillo escogido. 
Como necesidad de estas transacciones previas del ganado vacuno 
y de cerda, hay muchos vecinos que se dedican a la "chalanería", re-
corriendo diversas regiones que son productoras de esta clase de ga-
nado para traerlo al pueblo a sacrificarlo. 
E n el año 1936 se elaboraron 80.000 kilogramos de productos del 
cerdo, que fueron destinados a diferentes y muy apartados centros de 
consumo. 
L a madera. 
E n el menaje de la casa acomodada se encuentra muy a menu í* 
arcones de tamaño variado y escaños de traza sencilla, cuyos respal-
dos, a veces, preséntanse decorados con pequeñas columnas, bajo una 
serie de arquillos de medio punto y sillas con iguales características. 
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Todo ello parece indicar la existencia de pequeños talleres para su 
confección provistos de "arte" para tornear y con un sentido deco-
rativo muy simple, pues algunos ejemplares se adornan también con 
sencillos dibujos de incisión o de algún relieve sobre campo rehundido. 
De todo ello quedan muy pocos ejemplares, pues la labor de compra 
de los chamarileros ha sido muy metódica. 
Actualmente el trabajo fino o de taller de la madera no existe, 
en realidad, porque los medios de comunicación permiten traer mue-
bles, etc., económicamente desde la capital y sólo la instalación de 
dos pequeñas serrerías, una movida por agua y carbón, según la es-
tación del año, y otra por energía eléctrica, inicia una industria que 
con los años ha de tener un adecuado medio de desarrollo, porque si 
bien ahora tienen como objeto de su trabajo la madera procedente 
de regiones inmediatas (de Molinos de Arromilano, entre Mogarraz 
y Miranda, etc.) donde se ha perdido el arbolado o secado bajo la 
plaga que agota a esta clase de monte, probablemente, por el trans-
curso del tiempo o enfermedades, el arbolado del término tendrá 
que ser dedicado a esta industria. 
La madera se labra en escuadrías grandes, de tipo corriente y co-
mercial, y se lleva a embarcar a la estación del ferrocarril de Fuen-
tes de San Esteban para dirigirla a su destino o se transporta a Sa-
lamanca en camiones. 
A mediados del siglo xvn había seis carpinteros en la localidad. 
ARTES E INDUSTRIAS DECADENTES O EXTINGUIDAS 
Bordados (foto 1). 
La gran abundancia de paños, vestidos y labores femeninas hace 
pensar en la pasada existencia de pequeños talleres familiares de esta 
clase de trabajos, con finalidad y comercio reducido a aquellas casas 
en que la ostentación necesitaba manifestarse en fiestas y costumbres 
que hoy, aunque débil y transformadas, perduran. Y hace más proba-
ble de acierto esta suposición el hecho de que subsisten actualmente 
ancianas mujeres que con gran habilidad para esta clase de trabajos 
aún reciben encargos de familias locales y la tendencia de las jóvenes 
de hoy de emular, en sus bordados, las labores de sus antepasadas. 
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Todo esto traería aparejado el cultivo del lino con alguna inten-
sidad, cultivo hoy perdido en el pueblo, pero del que quedan aún su-
pervivencias en los poblados cercanos. 
Tejidos. 
De estos pueblos, todos ellos de economía más pobre como Mon-
sagro, etc., se trae en la actualidad, para dar materia prima a los 
escasos telares que existen. Este lino viene a Ea Alberca ya elabora-
do, trayéndolo en madejas, que se pagan a ocho pesetas el kilogramo. 
Con estas madejas el tejedor hace su trabajo, confeccionando el te-
jido a propósito, grueso y fuerte, de tono marfilino, que es el más 
conveniente para los bordados y labores típicas de la localidad. 
Aun así, cuando se trata de obtener paño para estas labores, se 
compran los tejidos de lino directamente de los pueblos inmediatos, 
restos de antiguos tejidos para sábanas o piezas grandes. (Foto 2.) 
Existen dos o tres tejedores que se dedican preferentemente a la 
confección de telas para costales de granos o simientes y su mercado 
es exclusivamente local y de encargo. Los telares los tienen coloca-
dos en departamentos posteriores a las cuadras, en partes húmedas, 
porque, según su opinión, este ambiente favorece a la manipulación. 
Cuarenta tejedores había en el pueblo a mediados del siglo xvn. 
Cintas. 
Aun vive una cintera o pasamanera, de familia de tejedores. Eos 
algodones o lanas coloreadas los adquiere en la misma localidad, tra-
bajando con ellos muy diferentes cintas, desde la sencilla de mullir 
colchones hasta los cinturones de un lujo de color muy decorativos. 
Su mercado es trashumante, de pueblo en pueblo, vendiendo sus 
trabajos y los productos que los cinteros y tejedores de Torrejonci-
11o le dan, en cambio, en mayor cantidad por sus cintas más deco-
rativas. 
Hierro. 
En casas del siglo x v m hay bastantes balcones de barandilla de 
hierro, a base de barrote redondo sencillo, con un dibujo centrado, 
2 
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vertical, de líneas curvas y espirales, llevando, muchos de ellos, el 
anagrama o las iniciales de sus propietarios. 
Por el carácter rústico de todos ellos, parecen proceder de un 
taller, así como la pequeña variedad de clavos artísticos y herrajes 
de puertas. Muchos de los hierros de balcón parecen aprovechados 
de otras obras de cerrajería, pues sus perfiles y dibujos corres-
ponden a estilos anteriores al de aquel en que se ejecutara en con-
junto el edificio, pero parte del material podrá haber procedido 
de dos pequeñas explotaciones mineras, de las que aun quedan restos 
en las excavaciones que se ven en el Sitio de los Regajos, beneficián-
dose en el lugar de Las Ferrerías, en unos talleres abandonados y aún 
en pie, donde el Arrohuevo vierte sus aguas en el Francia. (Foto 3.) 
Oinco herreros trabajaban en la localidad en la mitad del si-
glo XVII. 
COMERCIO E X T I N G U I D O 
Mientras las vías de comunicación que relacionaban los pueblos 
de estos contornos estaban reducidas a estrechos y difíciles caminos 
solamente a propósito para el transporte por acémila, el comercio de 
una y otra parte de la Sierra de Francia y de L a Alberca se concen-
traba en esta última como resultado de su emplazamiento. 
Era tradicional en la localidad el que cuando los hijos, al llegar 
a cierta edad, necesitaban independizarse, recibían del padre una bue-
na muía con su carga de aceite, dirigiéndolos a la práctica de la 
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"arriería". Es ello un exponente claro del sentido profundamente 
comercial de los albercanos y hace suponer cuánta sería la importan-
cia de los mercados locales y el interés que tendrían los naturales 
en conservarlos y ampliarlos. 
Pero las nuevas vías de comunicación, amplias y fáciles al trán-
sito rodado, han desviado la situación del comercio serrano. 
Hasta hace cerca de dos decenas de años los artesanos .de Ta-
mames y su Vega, los labradores del Campo Charro, los cinteros, 
del norte de Extremadura y de Lumbrales y los pobres jurdanos 
comparecían, periódicamente, todos los domingos en la plaza Ma}*or 
albercana a expender o cambiar sus labores de cuero, zapatos y "bo-
tos" fuertes, sus granos, sus mantas, fajas y sombreros y sus diversos 
ganados, aceites y "carozos", constituyendo, así, una "Bolsa", que 
fijaba precios y orientaba el comercio de la región. 
En la actualidad el mercado dominical no existe. 
! • : 
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TIPOS D E F A M I L I A 
tf4ft; 
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E l pueblo es eminentemente agrícola y presenta la propiedad 
muy repartida y con cultivos iguales o casi iguales. La forma de vida 
de los diferentes tipos de familia se desarrolla con parecidas carac-
terísticas. 
Sólo una leve diferencia, apreciable por pequeños detalles, sepa-
ra la forma de vida del labrador medianamente acomodado del que 
lo está bien. 
Es frecuente que el labrador pobre o mediano explote otra finca 
a medias con el propietario de la 
misma, es decir, haga de "medie-
ro", poniendo él el trabajo para 
la siembra y el cuidado de las plan-
taciones y el estiércol o "vicio" ne-
cesario, y el propietario la tierra y 
las semillas, repartiéndose los fru-
tos en partes iguales; pero en la fe-
cha de la recolección, tanto el -uno 
como el otro, han de llevar un peón 
para efectuarla con la rapidez debi-
da. Esta forma de explotación y 
otras muy variadas que se practi-
can y cuya exposición cae fuera 
de la índole de este avance, contri-
buye a uniformar la vida de los di-
ferentes tipos de familia. 
E l "pobre", el "mediano" y el 
"rico" son los escalones con que la 
observación local califica la fuerza 
económica de sus convecinos. 
Cincuenta personas, aproximadamente, están en la auténtica po-
breza, viviendo en mísera casa propia, dedicados a poner su trabajo 
a disposición de los más acomodados en las labores caseras y en el 
campo y aprovechando su tiempo de desacomodo en la labor del 
"carboneo" con la caritativa anuencia de quienes tienen que permi-
tirlo. 
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CONSTRUCCIÓN. 
Promedio de individuos por fdmilid:5'5. 
E l labrador mediano constituye la mayoría de los vecinos, y sus 
bienes, aparte de la casa en que habitan, herencia de sus mayores, 
vienen a consistir, por término medio, de una a dos hectáreas de di-
versos cultivos, que puede producirles de cuarenta a setenta fanegas 
de castañas, de una a cinco fanegas de judías, de ciento a cuatro-
cientas arrobas de patatas, verdura para su ganado y leña sobrada 
para el consumo de su casa. Una o dos muías, algunas cabras y el 
cebado de varios cerdos, constituye los imponderables pasos hacia el 
buen acomodo. Es práctica co-
rriente entre los labradores me-
dianos ayudarse en los trabajos 
~""~--<j> del campo por el procedimiento 
del "tornapeón", que consiste en 
los préstamos recíprocos de bes-
tias para la labor y su trabajo 
personal, durante iguales perío-
dos de tiempo. 
E l labrador más acomodado o rico dispone de mayor superficie 
de cultivos que el anterior, de varias bestias, ganado porcuno, vacu-
no y ovejas y cabras. Su casa, propia, se caracteriza principalmen-
te por tener mayor capacidad para el alojamiento de este ganado, 
con amplia cuadra y el sobrado bien acondicionado para almacenar 
los mismos productos que los restantes agricultores del pueblo. 
Y algunas familias, que no llegan a las dos docenas, forman el 
núcleo más acaudalado, poseyendo viñas en Sotoserrano, olivares en 
las Jurdes, terrenos de labor en Sepulcro Hilario, en Tamames, en 
San Muñoz, etc., aparte de las propiedades que poseen en el término 
de La Alberca. A ellos recurren los medianos más industriosos so-
licitando créditos para poder desarrollar sus iniciativas. 
™&>—±Añttí. 
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NOTA HISTÓRICA 
En los primeros tiempos históricos no parece indicado que el lu-
gar haya constituido un foco de población; su situación no es apro-
piada, pues aunque se supusiera la antigua existencia de un castro 
en el sitio que hoy se conoce con el nombre de "el castillo", esta 
construcción hubiera sido accesible perfectamente desde la parte sur, 
aunque por su parte norte dominase la profunda hondonada por don-
de discurre el "arroalberca". 
Por esta razón también es de suponer que el castillo que se su-
pone existió, más que verdadero punto de resistencia o fuerte se-
ría un elemento de transmisión o de vigilancia, uno de tantos esla-
bones de la cadena de avanzadas en las guerras de la Reconquista. 
No hay, pues, más noticias que las de que el lugar perteneció 
a varios señores que le tuvieron bajo su jurisdicción; Alfonso el Sa-
bio, Alfonso Onceno, Doña Urraca, el infante Don Enrique, gran 
maestre de Santiago, que por rebelión contra Don Juan II, lo per-
dió, pasando a manos del Señor de Valdecorneja, conde de Alba, y 
a su descendiente el duque de Alba. 
S E G U N D A P A R T E 
L A C A S . 
A) Su planta. 
B) Su exterior. 
C) Su construcción. 

LA PLANTA 
S o l a r . 
E l minifundio, que caracteriza la propiedad rústica del pueblo, 
tiene su traducción a la propiedad urbana en la formación de una 
red parcelaria irregular con predominio de pequeños solares. A ello 
contribuye la forma de vida y el sistema de concentración super-
puesta de cuadra, vivienda y almacenes, pues en una superficie com-
parativamente pequeña, en relación con el tipo de casa normal de 
otras regiones, se ha obtenido un hogar completo con ciertas como-
didades. 
E l acceso es siempre por un solo costado, aunque no haya in-
conveniente que se oponga a darlo por diferentes costados. E l cam-
pesino prescinde de los costados para la consideración de entradas 
y aun de luces. En luna palabra: la concepción de su casa la efectúa, 
pudiéramos decir, bajo el sentido visual de un solo término o plano, 
e incluso prescinde de la buena orientación de algunas de sus facha-
das, macizando completa, o casi completamente, su entramado, y en 
cambio mejorando las fábricas y abriendo huecos a la que, por 
alguna causa, estima ha de ser fachada principal, aunque esté mal 
orientada. 
De esta forma, casas que podrían disfrutar de excelentes condi-
ciones higiénicas las presentan desastrosas. 
Situación relativa de la vivienda y sus dependencias. 
La casa se puede dividir en tres partes fundamentales: las cua-
dras, los locales de almacenamiento y las viviendas. 
Estas tres partes se agrupan por superposición: 
En la planta baja, la cuadra; en los pisos superiores, la vivienda 
con su cocina, salas y alcobas, y bajo los faldones o faldón del tejado, 
el local de almacenamiento de productos agrícolas. 
Es ésta la disposición general, que solamente varía en el número 
de pisos dedicados a vivienda. En las casas muy humildes, con un 
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solo "piso vivienda", la cocina,, salas y alcobas se reducen de super-
ficie, y aunque estrechamente, cubren las necesidades de la familia. 
En las casas de los propietarios ricos, la mayor extensión de la 
finca de un solo piso alto para vivienda, compensa la falta del se-
gundo piso que lleva la generalidad. 
La cuadra toma toda la superficie de ia casa, descontando el pe-
queño portal y la parte más 
baja del primer, tramo de es-
calera. 
L E S salas, generalmente, 
una a la fachada principal y 
otra a la posterior, cubren la 
casi totalidad de sus plantas, 
quedando ocho o diez metros 
cuadrados para alcobas. 
Y entre la cocina, despen-
sa y sala con alcoba del se-
gundo piso se reparte éste en igual proporción. 
E l almacén o "sobrado" bajo la cubierta del tejado, ocupa la to-
talidad de la superficie de la finca. 
V i v i e n d a . 
Como queda indicado anteriormente, la vivienda se desarrolla en 
una o dos plantas altas. 
Para el ejemplo de la vivienda en dos plantas el resumen de ha-
bitaciones es el siguiente: 
Planta primera: sala con dos alcobas. Esta sala con luz a la 
fachada principal e iguales habitaciones con luz a la fachada poste-
rior o a una secundaria. 
Planta segunda: sala con una alcoba recibiendo la luz por la 
fachada principal, cocina con despensa y sala o dormitorio a la fa-
chada posterior o secundaria. 
Escalera: inmediatamente del diminuto portal, que no tiene más 
que las suficientes dimensiones para que pueda girar la puerta de 
una sola hoja de la calle, arranca la escalera que, de un solo tramo, 
conduce al piso alto. Este tramo se desarrolla en la primera crujía. 
E l segundo tramo, cuando es necesario, lo hace en la segunda y en 
WHI PLANTA SEGUNDA 
(COCII1 A ) 
PLANTA PRIMERA 
(DOftMITORIOS) 
BAJO CUBIERTA 
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la pro'ongación del primero, debiendo observarse que esta disposi-
ción de tramos conviene a la buena vigilancia de la puerta de la 
casa desde la entrada de la cocina, pues la línea visual de la última 
meseta al portal no es interrumpida por ninguna viga ni obstáculo. 
Cocina: en general están situadas las cocinas en la última crujía 
de la casa o en la anteúltima y en el piso último. Donde la familia 
es numerosa, la cocina va en la crujía anteúltima, pues esta si-
tuación permite colocar un dormitorio o sala en la última cru-
jía y da espacio en el sobrado para el almacenamiento de la castaña. 
Y se puede observar que la situación de la cocina en la última crujía 
se traduce en la construcción del tejado a un solo agua, con el ca-
ballete en la parte de la cocina, consiguiéndose así amplitud conve-
niente para el "secadero". Si el tejado tiene más de un agua, el so-
brado es construcción que permite andar a una persona, aunque no 
cómodamente, junto a las paredes de contorno, y con ello facilita la 
instalación también del secadero y la de entrar la hierba desde la 
calle. 
Habitaciones. Dimensiones tipo. 
Salas a fachada principal: 4 por 5. 
Salas a fachada secundaria: 4 por 5. 
Alcobas en salas de fachada principal: 2,3 por 1,1. 
Alcobas en salas a fachada secundaria: 2,3 por 1,1. 
Despensas: 4 por 2. 
Cocinas: 4 por 4. 
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Pavimentos. 
Generalmente de barro apisonado en las más humildes y de tabla 
de castaño en las de propietarios más acomodados. Esta tabla tiene 
las siguientes dimensiones: 20 por 2 por 200 centímetros, y va colo-
cada a tope, sin tapajuntas inferior ninguno. 
Huecos. 
Existe la típica ventana de "cuarterón", cuyas dimensiones son 
25 por 25 de luz útil y se emplea generalmente en las alcobas que 
pueden tener luz directa. 
Las salas llevan ventana casi cuadrada de 80 por 80 centí-
metros de dimensiones. Se dan muy pocos casos de ventana doble, 
lo que, sin duda, se debe al reducido espesor de ios forjados y en-
tramados de la fachada. 
Estudio de la cocina (foto 4). 
E l techo de la cocina es diáfano, simplemente cruzado por varias 
vigas, donde apoyan unos bastidores de madera, llamados "cachas", 
que tupen filas de listones denominados "cintas". Estas "cachas" tie-
nen por misión sustentar los montones de castañas que se almacenan 
en el sobrado. E l humo del hogar sale por los intersticios de las 
"cintas" y atraviesa al montón de castañas, secándolas. (Foto 5.) 
E l hogar es casi centrado en la cocina y sobre él cuelga el "llar", 
con su caldero de cobre para cocer las aguas y los forrajes. 
E l fuego se coloca en una losa de piedra de granito y, para 
obtener la fácil combustión de la leña, los maderos se apoyan, en 
su extremo que no arde, sobre una placa elevada de granito, inme-
diata al hogar, que lleva el nombre de "tallizo". A uno y otro lado 
del hogar y junto al "tallizo" hay dos piedras cilindricas que deno-
minan "tizneros" y cuya misión actualmente se ha olvidado, pero 
acaso sirvieran de apoyo al asador y a los pucheros, pues tiene una 
cavidad cilindrica en el remate. 
Salvo la parte de "hogar" y "tallizo", el suelo es de tierra api-
sonada. 
3 
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En un rincón del "tallizo" y con una cavidad inferior para de-
positar cenizas, hay a veces el "entremijo", piedra circular con pitón 
en la parte anterior y una canal periférica, que vierte al pitón. Este 
útil servía para el lavado en agua caliente de los paños de lino, en-
cajando una media tinaja por su boca ancha en el canal periférico 
y vertiendo el agua caliente por la boca pequeña. (Foto 6.) 
Combustible. 
E l carbón vegetal, de encina o de roble, que se elabora en el tér-
mino, tiene su principal consumo en las capitales limítrofes. E l 
combustible por excelencia para la cocina tradicional es la leña, en 
cuya clasificación de "escoba", "cepa", "palo" y "tronco" sirve, res-
pectivamente, para la producción de llama, formación de rescoldo y 
producción de fuego rápido o lento. 
A l comenzar el otoño, los naturales van almacenando* todos estos 
combustibles en sobrados y cuadras para el consumo del invierno. 
Retretes y estercolero. 
Es poco frecuente el caso de encontrar un departamento especial 
para retrete. Las inmundicias se echan a la cuadra y todo listo. 
En algunas de las casas, que están situadas sobre los pequeños 
regatos que cruzan el pueblo, hay construidos unos retretes vola-
dizos que aprovechan la corriente de éstos para la evacuación de 
los excrementos, pero su número es muy reducido. 
E l aprovisionamiento se efectúa por medio de las numerosas 
y abundantes fuentes públicas, y es muy de sorprender de que, a 
pesar de que la mayoría de las cuadras tienen el suelo permeable, y, 
por tanto, pueden dar lugar a filtraciones que contaminasen el agua 
de las fuentes, las enfermedades infecciosas, que siempre son con-
secuencia de estas contaminaciones, no se presentan con la frecuen-
cia que era de suponer. Acaso se deba esta providencial contradicción 
a producirse una "autovacunación" por el "medio" y a la forma de 
preparar los estiércoles, cuya somera descripción es como sigue: 
Los estiércoles los preparan en la misma cuadra, con hojarasca 
de roble, castaños, heléchos, etc. Estes elementos, traídos a lomo 
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de caballerías, es extendido, antes de que sirva para el lecho de las 
bestias, dentro de la cuadra, delante de la fachada de la casa, en 
todo el ancho de la calle, formando una «verde alfombra que los vian-
dantes pisan y repisan al pasar, 
contribuyendo con ello a su des-
menuzamiento, y cuando ya está 
quebrado, majado y aplastado lo 
suficiente, lo pasan al interior para 
que descansen sobre ello las bes-
tias y reciban sus deyecciones y 
orines y los de los habitantes de 
la casa. Una vez se ha formado la 
capa viscosa en la que ya comienza 
la fermentación, se echa otra capa 
de hojarasca, y esta operación se 
repite cuantas veces sea convenien-
te, precediéndose al recogido del 
estiércol, así formado, dos veces al 
año. Y también a lomo de caba-
llerías es llevado al lugar de su 
aplicación. Acaso la absorción o 
capilaridad de las capas nuevas re-
coja en sí parte de las posibles fil-
traciones e incluso en la capa vis-
cosa que se forma sobre el suelo 
de tierra se cree un campo de mi-
crobios contra los patógenos, opinión que apunta el médico, Delegado 
local de Higiene, y que coincide con la opinión sustentada por otros 
Delegados, encargados de pueblos en los que la formación del es-
tiércol se efectúa de la misma manera. 
Reboto 
A n e j o s . 
Desván. 
Situación: inmediatamente debajo de la superficie del tejado. 
Aireamiento y orientación: si sólo sirve para almacenamiento de 
productos del campo no hay tendencia a colocar ventana especial 
para este objeto, pero si en él se cuelgan también los productos del 
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cerdo, lleva pequeñas ventanas de cuarterón, con tendencia a la ven-
tilación transversal total, donde lo permite la forma de la casa. Y 
respecto de la orientación, condición difícil de conseguir por el agru-
pamiento pronunciado de los edificios y la orientación de la? calles, 
se prefiere el Norte. 
Bodega. 
Bodega propiamente dicha, es decir, de excavación, casi no existe, 
porque se recoge poco aceite y vino. Se acostumbra a llamar "bo-
dega" a unas habitaciones, generalmente sin luz y con excasa venti-
lación, inmediatas a las cuadras, y que lo mismo sirven para alma-
cenar productos que el estiércol. 
Cuad ra. 
Las cuadras, situadas en la casi totalidad de la planta baja de 
la casa, tienen acceso directo desde la calle por una puerta grande, 
de dos hojas, y un acceso secundario desde el portal, por puerta pe-
HULLA, l f j . -P.£^ i ., . • ^ ' . M . C K . . . P ' \ n ALTO 
quena. Obsérvase que la puerta de la cuadra, corrientemente, está 
situada al lado derecho, entrando, de la puerta de la casa. Situación 
que, acaso, obedezca a la mejor forma de desmontarse el jinete. La 
ventilación de la cuadra se efectúa directamente por la puerta grande, 
a cuyo efecto, una de las hojas de ésta va partida horizontalmente, 
formando "valli-puerta". Y en los casos en que la longitud de la 
fachada es de dimensiones suficientes para permitirlo, sin perjudicar 
las condiciones de resistencia de la fábrica de fachada, se presenta 
una pequeña ventana. Los pavimentos son de tierra apisonada y en 
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pocos casos de lancha de piedra granítica. Los pesebres son de 
madera, con preferencia de una sola pieza, y para depositar la co-
mida de los cerdos hay tuna pila grande, de tres senos, de piedra. La 
paja se almacena en un doble techo, de rústico entramado, que se 
llena por una trampilla del primer rellano de la escalera. 
En estas cuadras se encierran todos los ganados, sin distinción 
ni separaciones, lo que, unido a sus malas condiciones específicas 
como local, produce una instalación muy deficiente en todos los sen-
tidos. 
Sobrados. 
E l sobrado, el almacén y el desván, son una misma cosa y en él 
se depositan los frutos de la tierra, bien extendidos los que necesi-
tan de ello para su conservación o bien en montones. También la 
leña, la paja y la hierba seca van al sobrado. 
Pero con ser importantes todos los elementos antes mencionados, 
la nuez, la castaña y la chacina constituyen los más importantes ob-
jetos de almacenamiento. Para ellos, y acaso solamente para ellos, la 
distribución de los sobrados presenta sus caracteres. 
E l "secadero de castañas", del que se hizo referencia al hablar 
de las cocinas, es el órgano fundamental de este departamento. Lo 
constituye un área limitada por un pequeño antepecho entramado y 
forjado de piedras, como el de fachada, que tiene el fondo diáfano 
y que se cierra con sus bastidores; cachas, enrejado de tabletas; 
cintas, sobre los que se amontona la castaña. Estas cachas cierran el 
techo de la cocina y dejan pasar el humo de ésta. 
Una vez seca la castaña se mete en sacos, en tinajas o arcones y 
se coloca muchas veces en las salas de los pisos de debajo. 
La curación de los productos del cerdo requiere una ventilación 
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apropiada, y ello da lugar a ventanas pequeñas, situadas en paredes 
opuestas, cuando esto es posible. 
E l pavimento, en general, es de madera, con tabla de las mismas 
características que las de los demás pisos, pero hay también sue-
los de barro apisonado, sobre tabla de peor clase que la anterior que, 
aparte de facilitar el aislamiento térmico de la planta alta, tiene la 
ventaja de absorber los líquidos que se desprenden al efectuar algu-
nas operaciones del salado' y conservación de la matanza. 
La tabiquería divisoria falta, pues así se facilita la clasificación 
y amontonamiento de productos. E l acceso al sobrado se hace por es-
calera de un solo tiro, cuya entrada no es muy visible. 
En algunas fincas, los productos pueden subirse al sobrado, me-
diante palomillas con polea, por runa ventana pequeña, que se abre 
bajo el mismo alero del tejado. 
a c h a d a , 
E L E X T E R I O R 
Muros. 
En los muros que componen toda ia fachada se puede distinguir 
siempre la parte baja, de mampostería o sillería, y los pisos altos, de 
entramado de madera. 
E l muro de la planta baja se presenta de las siguientes formas: 
a) Sillería completa, en cuyo caso la puerta de entrada está traba-
jada con adorno y recercados, b) Mampostería con esquinas y jam-
baje de huecos de sillería, c) Mampostería de mampuesto escogido, 
con idénticos reforzados de huecos y esquinas de sillería y mampos-
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tería con la piedra al descubierto o con enfoscado de cal para el 
revoco. 
Los muros altos, como ya se ha dicho, son siempre de entrama-
do de madera. Este entramado va forjado con piedras menudas bien 
ajustadas y relleno de ripia los pequeños huecos que quedan. 
En la parte correspondiente a tecnología estudiaremos las carac-
terísticas estáticas de estas fábricas. 
Revocos. 
Sin duda las primeras casas no llevaron revoco alguno, presen-
tando al exterior el aspecto rústico de las piedras de los muros de 
la planta baja y de los pequeños trozos de ellas en los forjados altos. 
Esto produciría una aireación excesiva de las habitaciones y se im-
pondría la necesidad de proceder a enfoscar o revocar los para-
mentos. 
Los revocos actuales son de mortero de cal o de cal y barro que, 
si en un tiempo* cubrieron los tramones de madera, la acción del tiem-
po y la falta de cohesión entre la madera y el mortero hace que los 
tramones queden visibles. 
En algunos edificios, con fachada algo más noble que la corrien-
te, los pisos altos fueron revocados y pintados imitando fábrica de 
ladrillo o con despiece de sillería, en el que se destacaban los huecos 
con orlas de pinjantes, de tipo barroco final, pero actualmente están 
ya muy deteriorados felizmente, pues ello contribuye a que algunas 
calles no pierdan homogeneidad de color. 
Colores. 
En contraste pronunciado con la variadísima coloración de tra-
jes de diario y festivo de la pob'ación femenina, las fachadas alber-
canas verdaderamente típicas presentan el aspecto natural de sus ma-
teriales. Si acaso, el enjalbegado del contorno de los huecos rompe 
esta línea general. 
La pintura al ó^eo en carpintería de huecos es nula, lo que pa-
rece ser continuación de épocas anteriores y que ha contribuido a la 
desaparición de esta clase de obras de tipo antiguo. 
Esta sobriedad de color rima perfectamente con el traje masculi-
no ordinario, de tonos severos, con gran faja y sombrero. 
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Huecos en fachada principal. 
Algunas ventanas llevan un pequeño tejado o "tejaroz" cubrién-
dolas para resguardarlas de las lluvias y una placa de madera, sobre 
palomillas, en su solera, para facilitar la colocación de tiestos. Los hue-
cos de las puertas presentan, en general, dintel de piedra, con escu-
do, figuras o frases piadosas grabadas. 
En las fotografías adjuntas puede verse una pequeña colección 
de estos dinteles. La correspondencia de ejes de huecos no es co-
rriente. (Fotos 7, 8 y 9.) 
E l cierre de ventanas se efectúa por contraventana interior, pero 
aun quedan ventanas antiguas de deslizaderas exteriores y de giro 
hacia fuera. Ello es en los casos en que hay vidriera. Estas desliza-
deras y contraventanas de giro exterior están construidas con tablas 
unidas en espina de pez o espiga. (Fotos 10 y 11.) 
Huecos en fachadas] secundarias. 
Como se dijo anteriormente, en el párrafo dedicado a las carac-
terísticas del solar, la fachada secundaria se ejecuta, en la mayoría 
de los casos, con .su carácter secundario bien acusado; material, si 
es posible, de mayor pobreza, estereotomía más descuidada, casi au-
sencia de ventanas (las que existen lo son de tamaño inferior a las 
de la fachada principal), y, desde luego, ausencia de puertas. 
Balcones. 
Estudiando detenidamente la generalidad de los edificios, se llega 
a la consecuencia de que el balcón, propiamente balcón, es decir, con 
la sola misión de facilitar la vista de la calle, no es propio de la lo-
calidad. E l clima crudo del invierno y el sentido eminentemente 
práctico del campesino lo eliminan. 
Pero en su lugar aparece el balcón útil, la solana o corredor para 
el aireo de las frutas, bajo la mirada vigilante de la mujer, que toma 
el sol y trabaja en sus labores. 
La solana o corredor es una parte imprescindible de la casa, hasta 
en las mal orientadas, con tal de que no sea francamente al Norte, 
y aun en este caso aparece la solana con altura de techo muy redu-
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cida y vuelos más acusados para evitar en a'go el ímpetu de los 
vientos. 
Las barandillas de las solanas tradicionales son de madera, y su 
transformación hasta la barandilla de hierro actual es la siguiente: 
a) Barrotes fuertes verticales en las esquinas y rollos horizontales 
(uno de estos rollos es el pasamanos), b) Barrotes en esquina, pasa-
manos y barrotes verticales de rollizo, c) Pasamanos cuadrado y ha-
los planos diagonales, normales a la línea de fachada. (Fotos 12, 13 
y 14.) 
Huecos y macizos. 
El dominio del macizo sobre el hueco es extraordinario, pero de 
ello no resulta la impresión de pesadez que pudiera esperarse, pues 
las líneas del entramado y el tono neutro y cambiante del forjado del 
mismo ayudan a formar un juego de luz y sombra que es lo que prin-
cipalmente atrae la atención. 
Revestidos. 
Aquellas casas que no llevan revocos cubren sus exteriores con un 
revestido de tablas solapadas en líneas horizontales. (Foto 15.) 
Esta clase de revestidos se usan con preferencia en el resguardo 
de medianerías azotadas por los vientos del Este. 
C u b i e r t a s . 
Sistema. 
La cubierta es siempre tejado con teja árabe o curva, con ausen-
cia de mortero para asentar filas o canales, qiue es suplida por la 
colocación de piedras en la fila horizontal de las boquillas del alero, 
a uno y otro lado del caballete y en los costados de las limatesas. 
E l número de 'vertientes es una o dos aguas. Los casos de tres 
o cuatro aguas no son corrientes y sólo se presentan en algunas fin-
cas de esquinas. En las aisladas prefieren la cubierta a dos aguas. 
Esta preferencia es impuesta por la organización de la estructu-
ra, según podremos ver más adelante. 
La línea de máxima pendiente de la cubierta es normal a la lí-
nea de la fachada principal. 
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Los aleros se presentan con vuelo pronunciado, a base de palo 
redondo en la construcción corriente y canes moldados y aun doble 
fila de canes en las rnás lujosas. 
La decoración de las cubier-
tas es nula, sin presentar rema-
tes de ninguna clase. 
Las chimeneas se presentan 
en un número muy escaso y to-
das las existentes son de cons-
trucción moderna. En construc-
ciones antiguas, las que lo lle-
van se reduce a media tinaja 
colocada con la boca en la parte 
superior. 
La chimenea en la casa tradi-
cional es el hogar y todo el ho-
gar es chimenea. E l secado de 
los productos del campo y de 
los productos del cerdo inspiran 
su disposición. 
En una vista panorámica del 
poblado puede apreciarse su es-
casez, pues solamente se obser-
varán chimeneas en una peque-
ña zona, que corresponde a las fincas de la calle principal, cuyos ha-
bitantes, por sus medios y clase de vida, usan simultáneamente el 
carbón vegetal para sus guisos finos y la leña en la cocina baja tra-
dicional. 
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Entramados horizontales. 
Los entramados horizontales o de piso son de extremada senci-
llez. Grandes vigas van de pared lateral a pared lateral y sobre ellas 
se apoyan las viguetas de suelo. 
En el argot del artesano local, a estas grandes piezas se les do-
mina "vigas" y a las viguetas de piso se les llama "cuartones", dis-
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tinguiendo la situación de las primeras por la clase del piso que sus-
tenta (del doble o sobrado, del piso). 
Como los mruros laterales» o medianerías están construidos tam-
bién con entramados, las vigas del piso apoyan sobre ios postes de 
este entramado lateral. 
Sus escuadrías son muy variadas y no hay regla o rutina para 
fijarlas, y solamente la califi-
cación de "vigas" y "medias 
vigas" sirve para distinguirlas, 
pero con una imprecisión evi-
dente, puesto que no se refie-
re a medidas o módulo seña-
lado, sino más bien al período 
de vida del árbol de donde 
procedían. 
Se las distancia de dos a 
dos metros y medio, y así re-
sultan pequeñas crujías, sensi-
blemente paralelas a la línea 
de fachada, y que coinciden 
con el "módulo-cama". 
Como los volados son suce-
sivos y esta separación de vi-
gas es sensiblemente normal, 
porque lo impone la resisten-
cia de los cuartones o vigue-
tas de piso, resulta que las vi-
gas no caen a plomo de un 
piso a otro, y eiio da lugar a que en los entramados laterales o me-
dianeros el número de postes sea sensiblemente más numeroso que 
en los entramados de fachada o paralelos a ésta. 
De todas las vigas de piso la que presenta un carácter especial 
para los artesanos y la que eligen con un cuidado extraordinario, es 
la central o centrales del techo de la planta baja, que llaman "viga 
madre" o "vigas madres", y en la que suponen unas virtudes de re-
sistencia de las que dependen la buena estabilidad de toda la casa. 
Esta ingenua teoría de ia viga madre la estudiaremos a su tiempo, 
en la parte de "Tecnología y Crítica". 
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Sobre las escuadrías. 
E l aislamiento a que ha estado sujeto el pueblo y que con menor 
intensidad continúa, ha hecho que, aun disfrutando de un amplio 
núcleo de arbolado maderable, el mercado de madera al exterior no 
existiese, pues este arbolado se apreciaba más por sus frutos y leñas 
que por su utilidad propiamente maderera. Y no existiendo este mer-
cado de exportación, toda "norma" o "marco" para la venta no ha 
existido, y por igrual razón los "marcos" tradicionales de otras regio-
nes no han llegado aquí. 
Las instalaciones actuales de pequeñas serrerías ha de influir, 
sin duda, en lo sucesivo, en este aspecto de los materiales de cons-
trucción, pues saliendo de tales fábricas piezas de tamaños comer-
ciales, para su venta en el exterior, no es lógico que produzcan es-
cuadrías diferentes para el pequeño comercio local. 
Elementos verticales. 
Muros continuos. 
Sólo puede aplicarse este calificativo a los muros de las plantas 
bajas, cuya misión, más que otra finalidad, es la de cierre, tal como 
puede apreciarse en las adjuntas fotografías, en los que la estereoto-
mía y carácter del muro de la casa es idéntico al del seto rústico de 
piedra. (Fotos 16 y 17.) 
Entramados. 
E l voladizo sucesivo de los diferentes cuerpos verticales obedece 
a varias razones: la primera a dar mayor amplitud a la vivienda, 
tomando de la calle lo que el atrevimiento constructivo del albañil 
permite; la segunda, es procurar un cobijo al viandante durante las 
épocas de lluvia y nieve, constituyendo así el soportal volado, que 
tiene muy parecidas ventajas al soportal propiamente dicho, pero 
sin que se produzca la merma en la propiedad individual que éste 
supone, y 3a tercera, es formar una concreción o agrupación de ele-
mentos constructivos que resguardan de las lluvias, vientos y nieves 
unos edificios con otros. 
Los elementos horizontales del entramado lo componen las vigas 
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fuertes donde se apoyan las viguetas de piso O' pies derechos, puntos 
de pretendida resistencia, y los tramones y las piezas inclinadas son 
las que el vocabulario del oficio local llama tornapuntas, aunque no 
tengan la misión que a una tornapunta corresponde. 
Las sopandas no aparecen en el entramado. 
La separación entre tramones es de 10 a 20 centímetros. 
Apoyos. 
Los volados sucesivos van apoyados en los extremos de las vi-
guetas de piso del volado inferior; generalmente llevan unas vigas 
de piso muy fuertes (tozones) que a su vez se apoyan sobre una gran 
viga (imprenta) sustentada por pies derechos de madera con zapata 
y base de granito o sobre pilares de piedra, o columnas de un tos-
cano simple que están separadas de la fachada de la planta baja. 
Respecto de la calidad de los revocos y recubrimientos ya se ha 
hab'ado anteriormente. 
C u b i e r t a s . 
La estructura de tejado generalmente usada es la de "viga ti-
rada", es decir, grandes correas paralelas a la línea de fachada apo-
yadas sobre fuertes pies de madera en las paredes laterales entra-
madas. Las formas de armadura no se conocen, y por ello, cuando 
es necesario colocar una limatesa, se apoya el "par" qrue a ella co-
rresponde sobre una gran zapata, sustentada por un pie derecho 
colocado a piorno del extremo del caballete. 
Los tejados son, en su mayoría, de una o dos aguas, consecuen-
cia todo ello de la concepción frontal de la casa y de la estructura 
que esta concepción requiere. 
Las pendientes de los faldones varían del 25 al 40 por 100 en los 
tejados a dos aguas y del 35 al 40 en los de un agua. 
La carpintería de armar se ha desarrollado en una esfera de cons-
trucción muy elemental, por el desconocimiento de los ensambles y, 
por tanto, del de las armazones, y en los casos en que las cubiertas, 
por su amplitud, hubieran requerido la colocación de formas, se evi-
tan éstas con una gran profusión de pies derechos. 
E l orden de colocación de los diversos elementos del tejado es 
el siguiente: vigas correas o "vigas tiradas", generalmente en rollizo 
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o con un escuadrado somero; parecillos o cabios de rollizo delgado, 
tableta, normal a los parecillos, con junta intermedia bien acusada 
y teja árabe colocada directamente sobre la tabla sin mortero o ma-
terial de asiento. 
En algunas ocasiones la tabla es sustituida por placas de pizarra 
solapadas. 
E l vertido de las aguas pluviales es directo del tejado a las vías 
de circulación, pero en aquellos casos en que las servidumbres de 
aguas de lluvia obligan a una finca a soportar las del tejado vecino 
y se requiere encauzar estas aguas a un punto determinado, de mejor 
salida, se construyeron primitivos canales ahuecando, con sección 
aproximadamente semicilíndrica, largas piezas de madera rolliza, de 
sección suficiente. 
E s c a l e r a s . 
Y a se indicó, en la parte correspondiente, que la situación de la 
escalera es, casi siempre, interior, pero en la parte más antigua apa-
recen escaleras graníticas en el jj¿ 
exterior para salvar el desnivel (j| 
de la calle al piso alto, situado J 
sobre las cuadras. 
La estructura de la escalera 
es como sigue: lleva dos zan-
cas que, por medio de clava-
zón y cortes simples, a espera. | , 
se apoyan en las vigas fuertes, 
paralelas a las líneas de facha-
da, y sobre estas zancas se co-
locan los peldaños, compuesto 
cada uno de ellos de la huella 
o "tapa", de la tabica o "can-jj, 
tilíón" y de dos cartabones so-I i 
bre las zancas. La clavazón me-ñ j 
nuda es la que lleva todo el es-|j 
fuerzo de los peldaños, pues no se efectúan cajas o cortes en las zan-
cas para obtener mejor armado. 
La dimensión de la huella es de 30 centímetros y la de la tabica 
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de 25 centímetros, consecuencia natural de tener que alojar las zan-
cas dentro de la amplitud de cada crujía, produciéndose así unas 
pendientes excesivas. 
Sitiuada, generalmente, la escalera entre una pared lateral y el 
entramado que la separa de la cuadra o del pasillo único de la casa, la 
barandilla se reduce a largos y fuertes rollizos de castaño, ya puli-
dos por el uso, o a cuerdas o maromas fuertes, sujetas, por anillas 
de hierro en sus extremos, a las paredes que encajonan la escalera. 
La barandilla más moderna es un redondo de hierro, traducción más 
estable de la barandilla antigua. En general, la barandilla no corre 
más qiue por un solo costado. 
En los casos de escalera con un costado libre aparecen los ba-
laustres de madera recortada, pero son de gran sencillez, sin perfiles 
atinados, y revelan una vez más la falta de conocimiento del arte de 
la carpintería. 
H u e c o s . 
Eos huecos en las paredes de fábrica de manipostería o de si-
llería tienen tendencia a presentar dinteles de piedra, y solamente en 
las construcciones más pobres son de madera. 
Eos huecos en los entramados no llevan cargaderos de madera 
para descargar el peso de la parte de entramado que gravita sobre 
el hueco únicamente. En los casos mejor estudiados, el marco es in-
dependiente del mismo entramado o a lo más hay una pequeña puen-
te que carga en los cogotes altos de las zancas, a modo de elemento 
de descarga, pero lo general es que los mismos tramones sirvan de 
zancas. 
Frecuentemente se presentan, como puede observarse por las fo-
tografías adjuntas, puertas de cuadra en arcos de medio punto, con 
grandes dovelas de granito, lo que es un triste lujo dentro de la po-
breza constructiva de los pisos altos que aparentemente sustentan. 
Ea carpintería de taller es tosca en extremo. Ea ausencia de en-
sambles en la carpintería de armar tiene en la de taller una mínima 
compensación en los "ensambles de emboquillado" de "largueros" 
y "peinazos". Eos "entrepaños" o son lisos completamente o presen-
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tan brutales "puntas de diamante" cuyo juego de luz y sombra es un 
atractivo pictórico muy interesante. Se desconoce el "vierteaguas" 
en las ventanas y el herraje de algún adorno, quedando reducido este 
último a goznes bastos y aldabas toscas. Es muy corriente que los 
huecos de puertas y ventanas no tengan rebajos en los marcos para 
topar las hojas. 
En las puertas de calle hay ejemplos muy curiosos, todos de una 
hoja, con dos peinazos anchísimos y dos o tres travesanos del mismo 
ancho, dejando tres o cuatro entrepaños profundos enmarcados en 
moldura sacada en los largueros y travesanos. La clavazón es de di-
bujo sencillo. (Foto 18.) 
Paulatinamente, el cristal ha ido apareciendo en los huecos ex-
teriores, pero es frecuentísimo encontrar ventanas en las que hay un 
entrepaño diáfano que se cierra mediante una pequeña hoja "engol-
fada" en el armazón de aquél. Estos entrepaños son siempre de la 
parte alta y, por sus pequeñas dimensiones, producen una ilumina-
ción deficientísima. Todavía puede verse ejemplos de huecos cuya 
parte diáfana está cubierta por un enrejadoi de tablillas muy juntas 
clavadas por el exterior. 
Las salas llevan un balcón o una ventana de dimensiones tipo 
0,80 por 0,80, que es el más usual, y las alcobas que, fuera de lo 
que es corriente, pueden tener ventana, la llevan de un pie en cua-
dro o de "cuarterón". 
C h i m e n e a s . 
No se puede realmente hablar de la existencia de chimeneas pro-
piamente dichas. La cocina tradicional no la ha tenido nunca, pues 
ya se ha indicado anteriormente cuál es su disposición. Pero en 
aquellas casas que con posterioridad se ha tratado de recoger los 
humos y darles salida con algún sentido metódico, se han construido 
campanas de gran amplitud, tomando casi la mayor parte del techo 
de la cocina por medio de tres forjados verticales de tabla, encua-
drando la superficie de "cachas del secadero". Con ello se conseguía 
orientar la salida de humos del hogar hacia la rejilla de las "cachas", 
pero nada más. E l humo se distribuye por el ámbito del sobrado, y 
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lentamente, después de dejar su capa breosa y negra en los palos 
del tejado, sale al exterior por los resquicios de las tejas o por la 
boca del "tinajón". La orientación del faldón en que se practicaba 
la apertura del hueco para la colocación de la tinaja es naturalmente 
aquella que está resguardada de los vientos fuertes que soplan en el 
invierno, pero no siempre es esto posible, dadas las diversas orien-
taciones de las calles y la situación de las cocinas en el área general 
de la casa. 
TERCERA PARTE 
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M E N A J E 
Se puede comprobar la existencia de dos clases de menajes: el 
"erudito"; procedente de casas ricas, construido en lugares lejanos 
y traído a éste cuando los propietarios, generalmente cortesanos y 
hombres de ciudad, volvían a pasar en su patria los últimos años 
de su existencia, y el menaje "popular", esquema de mueble confec-
cionado por los artesanos locales e incluso por los mismos campe-
sinos. (Fotos 19, 20, 21 y 22.) 
Se compone el primero de grandes mesas de muy diferentes ma-
deras con labrados finos y herrajes lujosos, bargueños, arcones de 
ropas, cajoneras, etc. Pertenecen casi todos a la época barroca. 
Los muebles populares van desde el humilde tajo de tres pies 
hasta el escaño con arca, salpicado de dibujos toscos pero graciosos, 
pasando por las "cantareras" de hornacina recortada y los vasares 
de frente festoneado para la colocación de platos cuyo principal co-
lor es el azul y verde, de tipo talaverano. 
Las operaciones de castrado de colmenas, las matanzas, cocidos 
de paños y tantas otras que forman las ocupaciones consecutivas de 
los lugareños, necesitan de muy variados útiles, que en este lugar 
se confeccionaron y aun se confeccionan en los inmediatos de Ta-
mames y Mogarraz, con latón y cobre. Ello es causa de que en toda 
casa, por humilde que sea, se encuentren variadísimos objetos de «so 
casero de brillante cobre, adornando sus paredes, colgados en orde-
nada colocación, formando la "espetera", orgullo de la casa, tanto 
más apreciada cuanto más reluciente. Dicha "espetera" es la trans-
posición o mejor el avance del espíritu de lujo de la vestimenta de 
los días festivos en la vida diaria de la casa. 
L A TECNOLOGÍA 
Algo de análisis. 
Toda la parte norte de la Sierra que se extiende desde la Peña 
de Francia hasta las proximidades de Béjar presenta análogo sis-
tema de construcción a base del curioso entramado de madera que 
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nos ocupa. Ahora bien, el lugar de La Alberca es aquel en el que 
la uniformidad de aplicación de este sistema se hace más densa, pu-
diendo servir por ello como de prototipo de él. (Foto 23.) 
Pasando y repasando ante los innumerables edificios entramados 
del lugar, puede llegarse a la conclusión de que han existido en el 
fondo dos "maneras" de realizarlo: 
Una "manera" discreta, ordenada, con predominio de las líneas 
verticales,, voladizo único que comprende los dos pisos altos de la 
casa, y casi ausencia de solanas. 
Y otra "manera" con multiplicidad de piezas en diagonal, voladi-
zos sucesivos de vue'o más atrevido y predominio de las solanas. 
La primera es la que se observa en las construcciones más anti-
guas y debió ser iniciada por algún maestro carpintero extraño a la 
localidad (acaso traído por algunos de los señores que tuvo el lugar), 
que tradujo en lenguaje constructivo más- meditado el procedimien-
to indígena, labor que sería continuada, independientemente, por los 
obreros más expertos que estuvieran a sus órdenes. (Foto 24.) 
La segunda "manera" es el eco o recuerdo de las obras anterio-
res en la ejecución circunstancial de edificios por el tipo de obrero 
semiartesano, semiagricultor, que copia ciegamente, sin discernir la<? 
razones y resultados del original en que se inspira. Las piezas que 
componen su entramado van colocadas con arreglo a motivos sub-
jetivos del que lo construyó, mostrando a las claras el desconocimien-
to absoluto de su forma de trabajar e incluso colocando piezas, como 
las tornapuntas, en tal sitruación que su presencia en el entramado 
que las padecen contribuye a su más rápido desplome. (Foto 25.) 
Por ello, las construcciones de la primera "manera", aun de ma-
yor antigüedad, están mejor conservadas y producen, en el ánimo de 
quienes las contemp'an, la impresión definida de ritmo y aplomo de 
una verdadera obra arquitectónica, mientras que en la segunda do-
mina la impresión pintoresca, forjada por inconcebibles contradic-
ciones de orden estático, aparte de que la abundancia de solanas o 
corredores introduce un juego de planos y sombras que no existen 
en la primera. 
En lo que se refiere al concepto general constructivo, tanto en 
un caso como en otro, existe la oposición entre la apariencia pro-
piamente entramada de las construcciones y la realidad de la con-
centración de las cargas sobre el techo de la planta baja. Esta desigual 
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distribución de los esfuerzos provoca desplomes que no llegan a pro-
ducir el derrumbamiento general de la obra, pues las partes desplo-
madas no son partes receptoras de los esfuerzos más importantes y el 
desplome dura años y años sin roiina que haga inhabitable la finca, 
pero cuando fallan los soportes donde se apoyan las grandes vigas de 
la planta baja, entonces sí que la construcción se desarticula peligro-
samente, llevando tras de ella a las casas inmediatas por los enlaces 
que todas presentan entre sí en sus medianerías entramadas. 
La variedad de apoyos de la planta baja es muy grande y va 
desde el poste de madera hasta la antigua columna románica apro-
vechada de alguna ermita en ruinas. 
Estos apoyos, en orden ascendente de carácter estético, que co-
rresponde a una análoga gradación de riqueza en las fincas que los 
llevan, es el siguiente (Fotos 7, 17, 26 y 27.) : 
a) Poste de madera simplemente descortezado. 
b) Poste de madera escuadrado, asentado sobre dado de piedra. 
c) Pilar granítico con un simple desbaste, acaso las primeras 
tiradas de la cantera. 
d) Pilar escuadrado. 
e) Pilar escuadrado con una pieza más ancha para basa y otra 
igual para cabeza. 
f) Pilar escuadrado, con zapata también de piedra. 
gj Pilar polifacético, de aire gótico, con capitel y basa del mis-
mo estilo. 
h) Columna corrientemente dórica, con su capitel y basa. 
i) Columna aprovechada de aire románico o renacentista. 
Estos apoyos van separados de la pared de la planta baja y sobre 
ellos carga la primera "viga imprenta", que sostiene la fila de grue-
sos canes. Esta disposición de apoyos aislados se da en casi todos 
los edificios de la segunda "manera". 
Cuando el piso de la planta baja es continuo, es decir, no pre-
senta apoyos que traten de individualizar las cargas, entonces su 
construcción es de sillería o de manipostería bien trabajada y el 
cuerpo de los dos pisos altos avanza relativamente poco apoyándose 
en canes de madera simplemente o sobre una gran solera volada que 
corre sobre ménsulas de piedra. E l efecto es menos pintoresco, pero 
se adivina que es una construcción que ha de tener por delante más 
años de vida. 
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Construcción de un entramado. 
Vamos a dar una sucinta idea de la construcción de una casa 
típica con pisos altos de entramado e inferior de manipostería o 
sillería: 
Una vez efectuada la cimentación se procede a la colocación de 
los postes o pies derechos de la planta baja, arriostrados provisio-
nalmente. Sobre estos postes se corren las vigas "imprentas" o "ba-
jeras" o "madres". Y a colocadas éstas se procede a) tendido de las 
vigas de piso correspondientes al suelo de la primera planta alta. 
Sobre los extremos de los 'volados canes una solera prepara ya la 
base del entramado. 
Y la elevación de este entramado se efectúa en el siguiente 
orden (Fotos 28, 29 y 30.): 
1.° Se colocan los pies derechos o postes más gruesos, arriostra-
dos provisionalmente mediante cabios, hasta obtener su verticalidad 
y su buen asiento, clavándoles fuertemente a las soleras. 
2.10 Se desmontan los cabios de arriostramiento y se procede al 
clavado de la(& tornapuntas verdaderas, que son las que apareden 
definitivamente en el entramado. 
3.° Se colocan las puentes, cuyo objeto es formar las soleras 
de los huecos de ventana, servir de arriostramiento de las tornapuntas 
y dar aprovechamiento a los tramones cortos. 
4.a Se colocan parte de los tramones de esquina para obtener 
estabilidad en éstas. 
5.° Se procede a esta operación de colocación de postes-torna-
puntas y puentes en cada piso hasta llegar al tejado. 
6.a Se colocan las vigas de tejado y se "tira" la teja. 
7.° Se colocan los tramones verticales, rellenando los espacios 
entre postes, tornapuntas y puentes, aprovechándose por la forma 
irregular de las piezas anteriores teda clase de piezas para 'los "tra-
mones". 
8.to Se levanta la pared de mampOjStería o sillería de la planta 
baja. 
9.a Se forjan los huecos del entramado con piedra pequeña. 
10. Se procede a la distribución de habitaciones, también por 
medio de entramado de madera. 
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La construcción de los tramos de escalera se ha ido haciendo por 
pisos, a la vez que se colocaban las viguetas de éstos. 
La "viga madre". 
A l hablar, en párrafos anteriores, de la estructura horizontal de 
las construciones hicimos mención de las vigas j aceñas del techo de 
la planta baja, dándolas las denominaciones de vigas "bajeras" y 
resaltando que hay entre ellas una, bien colocada en la misma direc-
ción de las demás o bien normal a ellas y sobre las que éstas se 
apoyan, de escuadría mucho mayor y de madera de roble, que de-
nomina el vocabulario local con el nombre de "viga madre". 
Los artesanos locales atribuyen a esta "viga madre" propiedades 
de resistencia en tal cuantía y con tal intensidad que la vida de la 
casa depende casi exclusivamente del buen comportamiento estático 
de dicha viga. Su elección es punto fundamental de meditaciones aun 
antes de que se haya decidido el "cómo ha de ser la casa"; y en 
los robledales del futuro propietario urbano, sí es que los tiene, se 
elige la mejor pieza, la más derecha, de mayor sección y libre de 
venteaduras, retorcimientos y nudos que puedan producir, con el 
tiempo, su quebradura. Y si no se encuentran en la finca propia, 
se compra en la de algún vecino a buen precio, aunque su derribo, 
corte y extracción dé lugar a operaciones complicadas. En una pa-
labra, se elige escrupulosamente lo que se supone ha de constituir 
la "columna vertebral" de la casa. 
En aquellas ocasiones en que la longitud de fachada es superior 
a la del tipo manejable de gran viga de roble, se procede a colocar 
la "viga madre", normal a la línea de fachada, sobre fuerte apoyo 
granítico en ésta para sustentar a las vigas "bajeras". 
Esta ingenua fe en el poder estático de la "viga madre" procede, 
sin duda, de haber observado la forma de presentarse los primeros 
síntomas de ruina en una construcción entramada local. Estos entra-
mados, en los que la concentración de esfuerzos verticales no existe, 
porque se desconoce este principio o porque no se le da la impor-
tancia debida, al efectuarse también para los tabicones interiores di-
visorios de habitaciones, produce una carga excesiva en los pisos, 
en las viguetas de los mismos y en las jaceñas transversales, que va 
LA CASA ALBERCANA . 63 
en oposición con la necesaria diafanidad de los locales destinados a 
cuadras en la planta baja. 
E l peso de los productos almacenados en el "sobrado" gravita 
sobre los tabiques del "piso de cocina", y éstos, los muebles, arcones 
para la guarda de simientes y demás enseres de este piso, lo hacen, 
a su vez, sobre los tabiques entramados de la planta de dormitorios, 
de modo que todo el volumen de la construcción, más e!l peso de 
lo almacenado y de los enseres, amenazaría desplomarse sobre la 
planta baja si la "viga madre", protectora y resistente, no lo impi-
diese, ayudada por las vigas de techo de la planta baja (tozones), que 
por este motivo son más robustas que las de los otros pisos. 
Y es así cómo, en oposición a la apariencia de esfuerzos concen-
trados del entramado visible en fachadas y medianerías, la casa, en 
su mayor parte, carga sobre el brutal emparrillado del techo de las 
cuadras, y entre todos los elementos de este horizontal ^entramado, 
que ya veremos que no es horizontal, una sola pieza, la "viga madre", 
representa, a los ojos del artesano local la concentración de las 
virtudes resistentes, común a todas las del entramado. 
La situación de la "viga madre", en general, es central en Ja 
profundidad de la casa, y su mayor escuadría procede, sin duda, de 
qrue, en tal punto, necesita ser mayor el momento resistente. 
Basculamiento de voladizos. 
Profundamente pintoresco es el aspecto de las calles con su su-
cesión de voladizos, tendiendo así a juntarse en las partes altas y 
dejando una franja de cielo visible, que es a modo de la trayectoria 
luminosa correspondiente a cada una de las vías. Pero aún ise acen-
túa esta sensación de semiabovedamiento en aquellos trozos en que 
los entramados, bien por la acción destructora de los años o por la 
defectuosa disposición de sus elementos, se han deformado, con tanta 
evidencia, que dan un verdadero mentís a las leyes de la gravedad. 
Estos desplomes son frecuentísimos y, por ello, a la vista de ios 
naturales no constituye un hecho disonante, tanto más cuanto que los 
procedimientos antiguamente usados para el corrido de niveles y 
sacado de plomos no gozaba de ninguna exactitud y no se les con-
cedía más que una importancia muy relativa. 
Aun así y todo, la observación de ciertas inclinaciones fuerte-
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mente acusadas en algunos techos de cuadras, hace sospechar que 
los artesanos que lo ejecutaron lo hicieron deliberadamente, con el 
fin de evitar o atenuar en lo posible los desplomes que aparecerían 
en esta clase de entramados, tan sujetos a mermas y alabeos por la 
acción de los agentes atmosféricos y, con ello, los desplomes consi-
guientes. De otra forma no tendría explicación tales errores de ni-
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vel, pues en los casos en que se observa tal anomalía no se presenta 
cedimiento ninguno en las jacenas ("bajeras" y "madres") de la es-
tructura de piso. 
Se trata, posiblemente, de un contrarresto en báscula, por los 
"tozones" de piso de la planta primera, de los desplomes posibles en 
los voladizos. 
En el croquis adjunto puede observarse lo anteriormtnte ex-
puesto. 
M a t e r i a l e s . 
Los materiales principalmente usados son: la piedra, 4a cal, la 
madera y la teja. 
Cal.)—La cal para mortero se mezcla con tierra arcillosa, for-
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mando una pasta de color pajizo y de dureza suficiente. Este mortero 
es el usado para el revoco de los entramados y la coloración neutra 
que presenta, pasado algún tiempo, es lo que ha proporcionado, en 
unión del gris del granito y el sepia de la madera, el severo tono 
general del poblado. E l "enjalbegado" de paramentos se efectúa 
con cal blanca por medio de brochas de pelo de asno o con pieles 
de carnero. Este "enjalbegado", en la parte exterior de las cons-
trucciones típicas, se circunscribe a los contornos de los huecos y 
no más allá de la distancia que permite la manipulación directa, sin 
andamio ni otra ayuda, desde el interior de la vivienda. 
Seguramente, los antiguos artesanos se proveían de caí por medio 
de los vendedores ambulantes, procedentes de La Rinconada o de 
Navarredonda de la Rinconada. Actualmente los medios de trans-
porte permiten traerla de Ciudad Rodrigo (llevada allí desde Fuente-
guinaldo), de Linares de la Sierra o de los nuevos hornos de Ta-
mames. 
E l tipo comercial de peso es la arroba, cuyo coste, durante un 
período de veinte años, ha sufrido la variación siguiente: año 1920, 
60 céntimos; año 1930, una peseta; año 1940, cuatro pesetas. 
Arena.—Los morteros usados, como se ha indicado anteriormente, 
tienen como árido una arcilla arenosa, que se extrae del alto de las 
eras, en las afueras del pueblo. E l mortero que así resulta es apro-
piado para la confección de muros en planta baja, pero en aquellas 
obras en las que predomina la fábrica de manipostería se aplican 
los morteros con árido silíceo, procedente del arroyo de la Nava 
de Francia, en el camino de los ÍMechiales. Es arena de río, limpia 
y con regularidad granulométrica. Su porte se hace con carro y por 
el mismo dueño de la futura finca urbana. 
Piedra.—La abundancia de este material en todos los rincones 
del término aconseja la extracción por el trabajo directo del propie-
tario y de sus braceros. La calidad de la piedra es granítica, de grano 
grueso. E l rozado, el barreno o la palanca son los medios usados para 
su saca, según el carácter de las vetas de donde se trata de obtener. 
Ladrillo.—La confección de ladrillos y adobes se efectúa en esta 
zona generalmente por operarios trashumantes, que contratan la mano 
de obra de confección y cocido a tanto el ciento de piezas durante 
las épocas del año en que las condiciones atmosféricas lo permiten. 
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E l sistema es el relleno de gradilla, sobre la misma era y cocido 
en hormigueros. 
E l pueblo no dispone de tierras a propósito para la fabricación 
de esta clase de piezas, y aunque es de suponer que los antiguos ha-
rían confeccionar los pocos ladrillos que han usado para la construc-
ción en el próximo horno de la teja, de Majadas Viejas, necesitarían 
hacer también algunos encargos a Tamames, que siempre ha sido 
un centro productor de cerámica, a La Sagrada, a Cereceda y a Se-
pulcro-Hilario. 
La variación de precio no puede calcularse por la diferencia de 
coste de la mano de obra trashumante de que antes se ha hablado. 
E l uso del ladrillo es casi nulo, pues no es material a propósito 
para el forjado de una construcción entramada cuyos tramones van 
tan juntos. Las dimensiones de los existentes tampoco forman un 
tipo especial, ya que ellas dependen de la malicia artesana de ladri-
lleros "de paso". 
E l adobe no se ha empleado por la misma razón. Si acaso, pueden 
verse en los entramados de tabiques interiores divisorios. Sus dimen-
siones más corrientes son: 0,10 por 0,10 metros por 0,25 metros. 
Este material, en período de diez años, ha tenido un aumento 
de 10 pesetas en ciento, pagándose el año 1930 a 4,50 pesetas el ciento. 
Teja.—Es curioso observar el esfuerzo que ha de haber supues-
to la aportación de este material, tan abundantemente colocado en 
las construcciones locales, desde sitios relativamente lejanos, dada la 
imperfección de los transportes y las malas vías de comunicación. 
Es 'este el caso en que el hombre necesita de su mayor obstinación 
y constancia para cubrir una irreprimible necesidad. A lomos de ca-
ballerías, Por caminos empinados y pedregosos, irían trayéndolas, 
pacientemente, desde los tejares de los pueblos más inmediatos, y 
aunque los trayectos sean relativamente cortos, los viajes serían in-
cómodos y portearían pocas piezas. Este tráfico no se podría evitar, 
pues aunque los antiguos cocieran tejas de los barros de las huertas 
de Majadas Viejas, en el tradicional Horno de la Teja, el producto 
que allí se obtenía no presentaba buenas características. Era delez-
nable, poroso y medianamente conformado y de un acusado color 
amarillento. Por ello se proveerían en Sepulcro-Hilario, en Tama-
mes, en Cereceda, en los mismos lugares de donde ahora lo hacen. 
En veinte años este material, colocado en el Pueblo a pie de 
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obra, ha sufrido las siguientes 'variaciones: año 1920, cuatro pese-
tas el ciento; año 1930, seis pesetas; año 1940, 40 pesetas. 
Madera.—Como todas las fincas rústicas de los vecinos del lu-
gar tienen arbolado suficiente, la madera para carpintería de armar 
y de taller procedía de éstas, extraída y trabajada, por adminis-
tración. 
E l castaño es el que ha proporcionado, en la mayoría de las ve-
ces, material para la construcción, pero para las grandes "vigas 
madres" prefieren, y siguen prefiriendo, el roble. Esta clase última 
de madera la obtenían los vecinos, antiguamente, tomándola, con 
toda libertad, para "oficios de casas", en los campos de la parte co-
munal, en la Fuente Castaño, Peña de las Cruces, en el Coto, con 
arreglo a lo que se indicaba para ello en las Viejas Ordenanzas. 
E l alejamiento o falta de centros de producción de otra clase 
de materiales ha producido la ausencia de muchos de ellos en Ja 
arquitectura popular albercana. No hay tendidos de yeso, ni cielo 
rasos, ni solados de baldosen. Escasea el cristal en la construcción 
antigua. Y los metales hacen un leve acto de Presencia con algunas 
muestras de herrajes de pequeña importancia, de dibujo rutinario. 
Portes.—Pueblo serrano, aislado y con malas vías de comuni-
cación y una tradición arrieril muy pronunciada, es de imaginar 
cuántas serían las dificultades que habían de vencerse para el acopio 
de los materiales. Ea construcción de caminos, fáciles al tránsito ro-
dado, ha permitido mejorar la dureza de los portes. Pero aun así, 
el porteo se ha efectuado con carros de labor, escasos en la loca-
lidad, con una capacidad aproximada útil de un metro cúbico mer-
mado. 
Estos carros, tirados por una pareja de bueyes y con su ca-
rrero, en un período de veinte años han tenido la siguiente 'varia-
ción en el coste de un porte, dentro de las distancias del término y 
por día: año 1920, siete pesetas; año 1930, 10 pesetas; año 1940, 
20 pesetas. 
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ARTESANÍA D E L A C O N S T R U C C I Ó N 
A r t e s a n í a . 
Como puede observarse por la relación de edificios de diferentes 
épocas, el número de éstos ha permanecido sensiblemente estaciona-
rio, y como consecuencia no se ha sentido la necesidad de usar obre-
ros relativameste especializados en este arte. 
Por ello, la construcción o reforma de edificios se encomienda 
a los naturales de la localidad que, por sus aficiones, entienden algo 
de carpintería, pero que su verdadero medio de vida es el producto 
de las labores del campo. 
Y así resulta un tipo mixto de "hortelano-carpintero-aibañil", 
cuyos conocimientos llevan la misma gradación en que se le acaba 
de adjetivar y que por Ja escasez de sus medios económicos no co-
noce, prácticamente, los procedimientos constructivos de la capital, 
ya que pocas veces frecuenta ésta. 
Esta ignorancia que, desde el punto de vista de la estática re-
sistente, tiene un perjuicio que se evidencia con la más simple ojeada 
de las obras que ejecuta, es una garantía, en cambio, sobre la se-
guridad de que sus pequeñas obras han de ser la continuación del 
sentimiento arquitectónico que Presenta el poblado. 
L a abundancia de la piedra berroqueña (granito) en el término 
hubiera dado lugar a la creación de un pequeño gremio de canteros 
si el movimiento de la construcción hubiera tenido vida, pero como 
está anquilosada, sólo varias personas se dedican a esta profesión 
en la pequeña medida que permite tal estancamiento. 
Rehuyen, en general, la construcción de sillería, cuyos trabajos 
requiere una constancia (y unos conocimientos de largo aprendi-
zaje) que no puede conseguir el obrero, cuya actividad está pen-
diente de las inaplazables operaciones agrícolas de sus pequeñas huer-
tas y prefieren, por ello, los entramados de madera, de colocación 
rápida, el forjado de los mismos con piedra menuda, que casi ¡no re-
quiere andamies y la manipostería en planta baja, que los necesita 
en forma muy elemental. 
En lo que se refiere a la habilidad manual de los operarios, basta 
la lectura de los párrafos anteriores y pasar la vista por las fotogra-
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fías adjuntas, para comprender cuál puede haber sido ésta. Periódi-
camente, coincidiendo con la construcción de la iglesia parroquial o 
de algunos de los edificios "eruditos" que presenta el lugar, se pro-
duciría una reactivación del sentido lógico constructivo y una capta-
ción de los procedimientos manuales practicados por los obreros 
extraños que ejecutaran dichas obras. Pero como la elevación de edi-
ficios no era un hecho constante, el olvido tendería un velo de con-
fusión sobre lo poco que en ambos sentidos asimilara el artesano 
local. La tradicional escasez de herramientas de los diferentes oficios 
indican bien a las claras (1) que esta suposición no va desencaminada. 
Y aún lo asevera más el uso, aun actual, de medidas de carácter 
personal, como la braza, la cuarta y la pulgada. 
La jornada diaria de trabajo nace con el sol y termina con él. 
E l sentido social del Medievo persiste a través del tiempo con la 
misma intensidad que se muestra en la conservación de otras curio-
sísimas costumbres locales, cuya descripción, flor de histórico en-
canto, llenaría muchas páginas, entreteniendo al lector superficial y 
proporcianando materia de estudio al especializado, pero cuya ex-
posición no cabe en nuestro propósito. Aparentemente es larga la 
jornada, Pero un análisis de la obra que se ejecuta y de la forma 
de ejecutarla descubre cuánta libertad personal disfrutan ¡los ope-
rarios al interferir las labores artesanas con las ausencias de los 
trabajos agrícolas que su pequeña "hacienda" les impone. Una re-
cogida de castañas paraliza la obra dei más influyente o respetado 
y la "veeduría" de riegos, encargada a un peón, trastorna la marcha 
de los tajos o deja mutilada la obra que lleve entre manos algún grupo 
de operarios. Las tristes y agradables sorpresas que la Naturaleza 
proporciona al agricultor se injertan en la labor artesana. 
Los salarios varían mucho con arreglo a las condiciones perso-
nales qué cada operario posee o que la estimación de sus convecinos 
le aplica, con fundamento o sin él. E l año 1920 se pagaba cinco pe-
setas diarias al obrero más inteligente y tres pesetas al peón, que 
era en realidad un bracero del campo; en el 1930 ascienden a ocho 
y cinco, respectivamente, y en el 1940 llegan a 15 y nueve pesetas. 
(1) Todavía se corre el nivel en algunas ocasiones usando el enrase del 
agua en los bordes de una vasija de barro de boca y asientos anchos. 
AMAGO DE VOCABULARIO 
Aguilón: Teja de grandes dimensiones, usada para cubrir el caba-
llete o para formar limatesas. 
Avhienda: Parte hembra de un ensamble de espiga. 
Bajero, a: Pieza, de la clase que sea, situada en parte inferior. 
Barandado: Barandilla que limita el sequero. 
Bojt.wélo: Parte macho de un ensamble de botonera. 
Burra: Viga solera, colocada para apoyar un pie derecho, en el in-
terior de la casa. 
Cachas: Bastidor enrejado para colocar las castañas en el sequero. 
Capulla: Parte exterior, al tejado, de una chimenea de campana. 
Carguero: Dintel de piedra. 
Cascarreña: Piedra partida, de calidad áspera, para el forjado de los 
entramados. • • • ' 
Cimero, a: Pieza, de la clase que sea, pero la más alta. 
Cintas: Listones que forman el enrejado de las cachas o tapajuntas 
• inferiores de los entarimados. 
Colondro: Palo redondo, a modo de pie derecho, para sostén de las 
vigas fuertes del tejado. • • • • • . . • • -
Corredor: Solana. . . . . 
Cortinal: Patio posterior de la casa o huertecillo en la misma situa-
ción. ,..•,.. 
Cuarterón: Ventana de una cuarta en cuadro o bien hueco practica-
do en el entrepaño grande de una ventana mayor, con su cierre 
independiente y de las dimensiones anteriores. 
Cumbrera: Viga que sostiene parte del faldón de un tejado. 
Clavio o cromo: Deformación de cabio. 
Destral: Hacha grande. 
Dublé: Nombre dado al piso alto o al solado de un piso alto. 
Escuadra: Triángulo rectángulo de madera, para apoyo de las hue-
llas de una escalera sobre las zancas. 
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Echar el cordel: Señalar una hilada con la cuerda. 
Gato: Clavo-escarpia grande para sujetar el reglón a la pared. 
Gallina {pata de): Jabalcón. 
Imprenta: Viga solera o viga carrera en un entramado. 
Jarre: Corte a espera, en los extremos del jabalcón, para unirlo a las 
otras piezas. 
Lancha1: Piedra a modo de losa. 
Levante {El correr de la piedra de...): Línea de asiento natural de un 
bloque de piedra, que se trata de arrancar de una cantera. 
Lienzo: E l plano superior horizontal de una hilada. 
Listón: Línea recta, trazada sobre un enfoscado o revoco, mediante 
un reglón y un clavo, y que sirve, a modo de maestra primitiva, 
para afinar la superficie del mismo. 
Lomo de caballo: Remate semicilíndrico de una pared. 
Madre: Viga gruesa del techo de la cuadra. 
Media viga: Viga pequeña sacada de un árbol de regulares dimen-
siones. . . . 
Mollada: Tajo de obra, referido a la totalidad del faldón de un te? 
jado. 
Mondado, a: Se refiere a un palo o rollizo descortezado o a un ror 
Hizo grueso. . -•• • ;'.« 
Nidio: Llano o plano. 
Nudillo: Pieza rolliza para transportar, resbalando, una viga gruesa. 
Peana: Basa de piedra de forma tosca. 
Pechar: Cerrar. 
Petalla: Hacha pequeña. 
Picotón: Traslación de una piedra, volcándola en el sentido de su 
mayor longitud. 
Pico rosado: Labra en basto. 
Pinar (... el carro): Volcarle hacia atrás para que deposite el material 
que transporta. 
Pino: Taco cilindrico que, después de encolado un ensamble, se co-
loca atravesando las piezas para su mejor sujeción. 
Piocha: Herramienta de cantero semejante a la piqueta, pero con el 
ala correspondiente a la boca normal al mango de forma cilin-
drica. 
Pitocho: Nudillo o taco de madera, clavado en el suelo, para ayudar 
a la sujeción del reglón. 
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Registrar (... registrar utia masa de piedra): Hacerla unas calas. 
Rebro; Piedra menuda para relleno en pared de manipostería, con 
aristas y formas desiguales. 
Repello: Enfoscado basto. 
Ribete: Repulgo o borde del tejado en la pared de los muros late-
rales. 
Rochazo: Línea continuada, hecha con un pico, en la superficie de 
una cantera. 
Sobrado: Lugar de almacenamiento bajo el tejado. 
Tallizo: Plataforma de piedra, inmediata al hogar, para apoyar la 
leña que se consume en éste. 
Tapa: Huella de un peldaño o teja cobija en el tejado. 
Tercúcd: Brochal que sirve de cargadero de una viga rota. 
Terrado: Cubierta plana y horizontal, de losas de piedra. 
Tozón: Vigas de piso de la primera planta alta. 
Tuermo: Trozo de viga inútil por su forma y dimensión. 
Uña de gato: Tipo de revoco áspero, hecho con escobilla fuerte. 
Vateo: Pieza larga de madera, que sirve de palanca, apoyada sobre 
un nudillo grueso, para elevar un pie derecho (alzaprima). 
Vivo: Arista. 
Volteada: Forma de colocar la piedra a sardinel, en la última hilada 
de un muro. 
CUARTA PARTE 
ORDENANZAS 
• 
O R D E N A N Z A S M U N I C I P A L E S A N T I G U A S 
Existen unas copias de las Ordenanzas Municipales de este pue-
blo, de fecha de 1515. con modificaciones y variaciones posteriores. 
En ellas se trata de muy variadas materias, desde cuestiones de or-
den moral hasta acuerdos sobre las diferentes industrias y activida-
des de los albeixanos. La parte primera y más antigua de dichas Or-
denanzas ha sido publicada por mademoiselle Gabrielle Berrogain, en 
el Anuario de Historia del Derecho Español. 
Las Ordenanzas que tienen alguna relación con la construcción 
son las siguientes: 
• • 
"XCVÍÍI 
Ordenanza de la madera. 
Otrosí que cualquiera vecino deste dicho lugar o de su pertenen-
cia que demandare madera de los montes del concejo para oficios y 
reparos de casas, que la traiga y ponga en su casa dentro de año y 
día de como la cortare, so pena de seiscientos maravedís para los 
arrendadores- é que pasado el dicho año e día, si no hubiere puesto y 
traído, el que la hallare la pueda traer sin pena ninguna e que el con : 
cejo no le dé de otra, aunque 3o demande, salvo que si alguna hu-
biere tenido alguna enfermedad u ocupación no caiga en pena nin-
guna y esto será a vista de todos los alcaldes y regidores que fue-
ran a la sazón. 
X C I X 
1 
Ordenanza de la limpieza de las fuentes. 
Otrosí ordenamos que ninguna persona haya suciedad en las fuen-
tes siguientes; en la de Ja plaza desde la pila redonda arriba y en la 
fuente de la canal y en la fuente que se dice del barrio nuevo y en la 
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fuente que es linde de la puente y en la fuente del Tablado y en la 
•fuente de la Peña y en Ja pila y caño que se dice del Chorizo, so pena 
que cualquiera que en ellos o en cualquiera de ellas hiciere cosa fea 
o no limpia, caiga en pena de un cántaro de vino al concejo, etc. 
CIII 
Ordenanza de las calles. 
Otrosí que cualquiera que hiciese algún oficio de pared y tabi-
que en que haya menester abrir algún hoyo en las calles del conce-
jo para sacar barro de la dicha obra, que después que tuviere hecho 
su oficio lo cierre y tape dentro de tercero día e qiue mientras durare 
la obra abierto que lo adereze y tape de manera que ninguna perso-
na reciba daño ni perjuicio so pena que si el arrendador lo hallare 
abierto, caiga en pena de seis maravedises e de un cántaro de vino 
al concejo. 
C V 
Ordenanza de los edificios de las casas. 
Otrosí ordenamos que cualquiera que deshiciese pared en las ca-
lles del concejo, ora para abrir puerta, ora para hacer otras cosas, 
que dentro de un mes primero siguiente de como deshiciere la dicha 
pared, qiuite e desembaraze la piedra de la calle, so pena de cien 
maravedís al concejo, etc. 
C V I 
Ordenanza de las zahúrdas de las calles. 
Otrosí ordenamos que ninguno haga corte o zahúrda en ninguna 
calle del dicho lugar para ningún ganado e que ninguno no tenga 
noques ni pelambres en las dichas calles, so pena de los dichos cien 
maravedís al concejo. 
CVIII 
Ordenanza de las barreras. 
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Otrosí ordenamos que cualquiera que hiciere casa u otro edifi-
cio cualquiera que lo haga y derribe en manera que no haya daño 
a las barreras desde dicho lugar. Y si algún daño en perjuicio de 
ellas hiciere que haga de manera que las deje hechas y aderezadas 
como las halló, so pena de seiscientos maravedís, etc. 
C L V I 
Ordenanza de la. madera. 
Otrosí ordenamos que ninguno vecino ni morador deste dicho 
lugar, ni de su pertenencia, ni fuera parte, no sea osado de vender 
ningún madero de castaño ni de roble ni de encina ni de alcornoque, 
so pena que cualquiera lo vendiere a persona de fuera parte o lo 
sacare a vender el madero que fuere de castaño trescientos mara-
vedís y si el madero fuere de roble, encina o alcornoque caiga en 
pena de doscientos maravedís." 
C L V I I 
Trata de la "ordenanza sobre la conservación de la madera 
de Batuecas" para reposición de sus puentes. 
La copia de las anteriores ordenanzas la fecha en 1668. 
En enero de 1840 se aprobaron otras ordenanzas divididas en 
varias secciones con un total de 68 artículos, y entre los cuales 
los que afectan a la higiene del poblado son los siguienttes: 
"Art. 26. Nadie podrá arrojar a la vía pública agua sucia, 
orines, despojos, basuras y otros efectos que puedan causar daño 
a personas. 
Art . 31. Se refiere a la obligación de limpiar las aceras y 
parte de la vía pública frente a su fachada. 
Art. 32. Igual obligación en los tiempos de lluvias y nieves. 
Art. 33. Prohibición de deterioros en las fuentes públicas. 
Art. 34. Prohibición de lavar y fregar en las fuentes pú-
blicas. 
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Art. 36. Sobre instalación de panaderías. 
Art. 57. Prohibición de la saca de aceña de los ríos sin el'per-
miso necesario." 
ORDENANZAS NUEVAS 
Declarado Monumento histórico-artístico el pueblo de La Alter-
ca, por decreto de 6 de septiembre de 1940, y constituida una junta 
de Conservación por orden ministerial de 11 de diciembre del mismo 
año, renovada en 23 de marzo de 1942, la Dirección General de B e -
llas Artes, con objeto de que quedasen claramente puntualizados les 
deberes del Municipio y las atribuciones de la citada junta, aprobó 
las Ordenanzas (25 de junio de 1943) que a continuación se insertan. 
Da Comisaría General del Servicio de Defensa del Patrimonio 
Artístico Nacional, en fecha 12 de julio de 1944, encarga al arqui-
tecto D. Lorenzo González Iglesias de la misión conservadora del 
poblado, y el 27 de agosto del mismo año, la Corporación municipal 
de La Alberca, en sesión extraordinaria, acuerda incorporar tales Or-
denanzas a sus vigentes disposiciones concejiles. 
a) Sobre conservación del paisaje. 
Artículo primero. Por la Junta de Conservación de La Alberca, 
y previa la aprobación de esta Dirección General de Bellas Artes, 
serán fijados los puntos ele vista exterior del poblado qiue deben ser 
objeto de conservación y también aquellos pertenecientes al término 
municipal que merezcan obtener análoga calificación. 
Artículo 2.'° Se prohibirá la edificación, variación de re ieve 
y almacenamientos que por su volumen u otras características im-
pidan ó hagan desaparecer los puntos de vista señalados. 
Artículo 3.° Se prohibirá igualmente la edificación, variaciones 
de relieves ó almacenamientos que por su carácter desfiguren, con 
detrimento estético, a juicio de la junta, el objeto de contemplación. 
Artículo 4.° La Junta, una vez fijados los puntos de vista que 
se indican en el artículo 1.°, hará reseña de ellos y deberán ser acep-
tados por el Ayuntamiento con carácter de obligatoriedad. 
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b) Sobre conservación del conjunto urbano. 
Artículo 5.° De igual suerte procederá la Junta a establecer, por 
los procedimientos gráficos que estime más convenientes, las carac-
terísticas del contorno y de disposición interior del poblado, para 
que sirvan de referencia ante las modificaciones que subrepticiamente 
se tratasen de efectuar, impidiéndolas en tal caso. 
Artículo 6.io La Junta determinará y someterá a la aprobación 
de la superioridad las variaciones o reformas que al conjunto urbano 
convenga y que serán tenidas en cuenta en las obras que ulterior-
mente se efectúen por el Ministerio, el Municipio o los particulares. 
Asimismo se fijará la zona de posible ensanche del poblado, su dis-
posición planimétrica y el tipo o tipos de casas. 
Artículo 7.° La relación de mejoras y reformas aprobadas para 
el conjunto urbano y su ensanche, así como las relativas a la conser-
vación del paisaje constituirán un apéndice de la Ordenanza Mu-
nicipal. 
. • • • 
c) Sobre' conservación del interior del poblado. 
/' 'Artículo 8.!° No se podrá proceder a la apertura de nuevas ca-
lles ni a la demolición, construcción ni reconstrucción de ningún 
edificio o parte de él, cualquiera que fuese su uso o destino, ni va-
riar el estado actual del conjunto de cada calle o plaza (entendién-
dose esta limitación hasta en los más pequeños detalles), ni cambiar 
el volumen o color de los elementos que componen las edificaciones 
actuales, ni proceder a la instalación de letreros o muestras de esta-
blecimientos sin la previa solicitud del Ayuntamiento y su aproba-
ción por la Junta, y, tratándose de modificaciones de importancia, del 
Ministerio. 
Art. 9.° Se podrá efectuar libremente toda obra interior de re-
forma con tal de que no dé lugar a algunas de las limitaciones antes 
indicadas. 
Artículo 10. En la decoración de fachadas se conservará limpio 
y en su color naturai lo que es piedra de cantería. E l resto de la 
pared y tabiques se enjalbegarán con cal pura. Las puertas y ves-
tanas solamente podrán pintarse en azul, verde o marrón, a elegir. 
La Junta, de acuerdo con el Ayuntamiento, dispondrá el arreglo y 
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retoque de fachadas cuyo estado sea ruinoso o dé impresión de su-
ciedad o abandono, haciéndolo cumplir a los propietarios o usuarios 
de las fincas. Continuarán empleándose en !a edificación los mate-
riales usados antiguamente, con prohibición absoluta del uso en las 
fachadas de la hojalata, la uralita . u oíros análogos materiales mo-
dernos de composición. 
d) Sobre tramitación. 
Articulo 11. Para efectuar cualquiera de las obras que son 
objeto de limitación habrá de solicitarse del Ayuntamiento acompa-
ñando en su caso las trazas de su aspecto exterior (fachada) a escala 
de 1 : 100 y la Memoria explicativa de la calidad de los materiales a 
emplear, clase y color de los revocos y pinturas, como asimismo 
de las características de la carpintería en huecos exteriores. 
Las mencionadas solicitudes pasarán a informe de la Junta Con-
servadora por intermedio de la Comisión Permanente de ésta, y 
con arreglo a lo que resulte del dictamen, el Ayuntamiento aprobará 
o denegará lo solicitado. 
Artículo 12. 1Toda resistencia o entorpecimiento que encontrase 
la Junta en el cumplimiento de estas disposiciones y que no pudiese 
salvar por sí misma, lo someterá a conocimiento de la Autoridad 
Gubernativa y al de esta Dirección General. 
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